
LAS GRAMÍNEAS MEXICANAS 

POR E. FOURNIER. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA DE LAS GRMfÍNEAS MEXICANAS. 1 

giones que difieren mucho por su altura y clima y que constituyen 
el conjunto del país; y así se procederá cuando la vegetacion de éste 
sea mejor .conocida en sus detalles. Actualmente, en el estado en 

que están nuestros conocimientos, es mejor proceder por el exámen sucesivo de 
las relaciones geográficas que presentan las grandes familias. Así lo he hecho con 
la familia de los Helechos. 2 Acabo de comunicar á la Academia los resultados de 
un trabajo de la misma naturaleza, que bajo la respetable direccion de M. De­
caisne, he hecho relativo á la familia de las Gramíneas. 

Esto trabajo es un estudio tan completa como me ha sido posible hacerlo, se­
gun los libros y los herbarios. 

Las colecciones de Gramíneas que he tenido la dicha de examinar provienen de 
veinticuatro fuentes diferentes. ~os viajeros que las han recogido son, por órden 
de fechas: Humboldt y Bonpland, Schiede y Deppe, Berlandier, Linden, Galeotti, 
Hartweg, Karwinsky, Liebmann, Virlet de Aoust, Heller, F. Muller, Bourgeau, 
Hahn, Gouin, Thiébaut, Weber Thomas, Emy, Botteri y Sumichrast, Schaffner, 
Bilimek, Parry y Palmer, estos últimos en 1878. 

En el herbario del Museo de París he tenido á mi dispósicion las colecciones de 
Humboldt y Bonpland, Berlandier, Linden, Galeotti, Hartweg, Botteri y las de 

los colectores que formaron parte de la expedicion de México: MM. Bourgeau, y 

t Esta Memoria ba sido leida en la Academia de Ciencias, ses ion del lO de Junio de 1878. (Comp­
les rendus, t. LXXXVI, p. t4U.) 

2 V éanse las Comptes rendus, ses ion del 3 de Mayo de i869, y el Bulletin de la Société botanique 
de France, t. XVI, i869, sesion de Pontarlier, p. XXXVI. 
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Hahn como botánico de la expedicion científica; el Dr. Gouin como médico en jefe 
del hospital militar francés en Veracruz; el Dr. W eber y M. Thomas, farmacéu­
tico, que seguían á la exp~dicion. 

Las plantas del viaj e de Humboldt y Bonpland, aunque están, como se sabe, 
en muy mal estado, han suministrado una base exacta y precisa á mis determi­
naciones. Desgraciadamente, aunque estas plantas se encuentran en el Museo, 
no solamente en el herbario general, sino aún , la mayor parte, en el herbario de 
Kunth, faltan algunas que sin duda existen en Berlín, en el de vVilldenow. 

La cole9cion de Galeotti es más defectuosa. Esto es más sensible, porque ha 
servido de fundamento á una Memoria publicada en 1843 en el Bulletin de 
l'Académie royale de B ruxelles (tomo IX, núm. 8), poi' G¡1leotti . Esta Me­
moria contiene la lista de v~intidos Gramíneas, nuevas segun Ruprecht, y que 
Galeotti dejó á este autor para que tuviese el cuidado de publicar sus diagnósis. 
El sabio conservador del Museo de San Petersburgo no lo ha hecho nunca; de ma­
nera que la mayor parte• de estas especies no han sido conocidas y solo se han ci­
tado á continuacion de los géneros en el Synopsis fhaminearum de Steudel. 
Me seria dado publicarlas casi todas en esta monografía, y habría podido hacerlo 
enteramente, si las colecciones de Galeotti no estuviesen incompletas en todos 
los herbarios que las poséen. Se sabe que la distribucion de estas colecciones se 
ha hecho desde su origen con alguna negligencia. Galeotti mismo no había dado 
á cot:}OCer á Ruprecht, verdadero autor de la Memoria que acabo de citar, más 
que una parte solamente de sus gramíneas, de manera que he encontrado aún 
un número muy importante (entre las cuales hay muchas novedades) que no figu­
raban en esta Memoria . Más tarde sobrevino un verdadero desastre á la colec­
cion del mismo naturalista, depositada en el Jardín botánico de Bruselas. A una 
época remota y anterior á la fundacioh de la Sociedad R eal de botánica de Bél­
gica, habiendo tenido lugar algunas reparaciones importantes en los edificios que 
encerraban la coleccion, los obreros se servían á veces para su uso, de las cami!:aS 
que cubrían á las plantas y arrojaban éstas al suelo. El hecho es notorio en Bruse­
las, donde me lo han referido varios botánicos. No me he sorprendido, despues 
de haber obtenido de la benevolencia de M. Crépin, director del Jardín botánico 
del Estado en Bruselas, el empréstito de las Gramíneas de Galeotti encerradas hoy 
en el herbario de este jardín, y de haber demostrado allí la falta aun de algunas 
especies de Ruprecht. A pesar de esto, la comunicacion que se me ha hecho, ha 
sido muy útil para mi trabajo, y yo la agradezco bastante á la administracion li­
beral del j ardín de Bruselas . 

Las plan tas de Botteri , que he citado entre las del Museo y que están tan es­
parcidas en todos los herbarios, han sido examinadas en el herbario del Sr. conde 
de Franqueville, en el de M. Cosson y en el de M. Van Heurck. Ellas forman, 
en este último herbario, una série especial provista de números mucho mayores. 

No agregaré aquí nada de particular concerniente á las colecciones de Ml\1. 

j 
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Bourgeau y Hahn, y puede consultarse acerca de éstas mi Memoria sobre la dis­
tribucion geográfica de los Helechos mexicanos. 1 Pero ddbo mencionar especial, 
mente á un colector tan instruido como activo, el Dr. Gouin. Durante casi toda la 
permanencia de los franceses en México, este médico distinguido estuvo en Ve­
racruz, desafiando los peligros de una region donde reina la fiebre amarilla, y 
donde la mayor parte de los naturalistas se cuidan de residir; y no solamente esta 
residencia prolongada le ha permitido recoger alrededor de Veract·uz un gran 
número de Gramíneas de las cuales muchas son nuevas, sino aun ha agregado á 
cada número de su exsiccata una descripcion manuscrita hecha por él y seg·un 
las reglas de la terminología. He tenido el placer de encontrar entre las precio­
sas cosechas del Dr. Gouin un nuevo género que llevará su nombre; por esto 
podemos:conocer, aunque ligeramente, lo que ha hecho para el estudio de las Gra­
míneas en la region oriental de México. 

Las colecciones del Museo contienen tambíen Gramíneas que provienen de las 
herborizaciones hechas, sobre todo en las cercanías de Acapulco, por M. Thiebaut, 
oficial de marina, y además, de las cosechas de los exploradores de la Comision 
científica, debemos agregar las del capitan Emy, del 3er batallan de cazadores de 
algerianos. Estas cosechas, que se han puesto á mi disposícion por medio del 
Dr. M. Reboud, provinieron de Veracruz, Orizaba, Mazatlan y Acapulco, así 
como lo menciona una nota manuscrita adjunta al envío de M. Reboud. Desgra­
ciadamente las especies de esta pequeña coleccion no contenían cada una su eti­
queta especial. Como Orizaba fué el punto donde la expedicion permaneció más 
tiempo, estas especies se han designado en la monograña con estas palabras: 
Orizaba (Emy). 

Además de la ayuda que me han prestado las colecciones del Museo y el cono­
cimiento de las de Galeotti, debidas á la direccion bondadosa del j ardín de Bruse­
las, debo citar en primer lugar la coleccion de las Gramíneas mexicanas del 
herbario de San Petersburgo, autorizada por M. Regel. Bn este herbario be en­
contrado las plantas de F. Müller, malogrado institutor alsaciano, que segun se 
cree con fundamento, murió violentamente en México 2 (plantas que tengo en mi 
herbario, debido á la bondad de M. Schumberger, de Mulhouse, donde el botá­
nico francés ha deplorado la pérdida reciente); he encontrado tambien las deBer­
landier, representadas ya en el Museo y en la galería de M. de Franqueville. 
Pero lo que he encontrado de esencial, es la importante coleccion de las Gramí­
neas de Karwinsky. Aunque recogida en 1841 y 1842, esta coleccion no había 
sido nunca objeto de un trabajo completo y contenía aún novedades. Debo, no obs­
tante, hacer acerca de ella una observacion curiosa: es que algunas de las especies 
de Karwinsky han sido señaladas ya por algunos escritores, por ejemplo la Pen-

t Bulletin de la Société botanique de Fmnce, !869, sesion de Pontarlier. 
2 Véase Bulletin de la Société botauique de France, !869, sesion de Pontatlier, p. XXXL'( y 

XXIV, Revue bibliographique, p. 4:8. 
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niseltfm Karwinskyi, por Schrader (Linncea, t. XII, p. 431 ), la Aristida Kar­
winskyana, por Trinius y Ruprecht (Stip., 121), y que son precisamente las 
plantas que faltan en el envío de San Petersburgo. Bajo otro punto de vista este 
envío, que agradezco vivamente á la benevolencia de M. Regel, ha presentado 
un alto interés: es que contenía las determinaciones manuscritas de Trinius y de 
Ruprech, y á vece!::! especies inéditas firmadas por el uno ó el otro de estos dos cé­
lebres agrostógrafos; especies á las cuales tengo el deber de conservar el nombre 
impuesto por sus autores. 

~untamente al envío de San Petersburgo se coloca aquí por su importancia, el 
del Museo de Copenhague, que debo á M. Lange, y que con tenia la coleccion de 
las Gramíneas mexicanas de Liebmann, provista casi de 600 números, la cual 
no ha sido aún objeto de ningun trabajo completo. Ella me sugiere una observa­
cion análoga á la que acabo de hacer para la coleccion Karwinsky. Resulta de 
una nota que me ha dirigido el general M. Munro, así como de otra publicada por 
M. P. Ascherson en el Botanische Z eintung, que las Gramíneas mexicanas de 
Liebman han sido ya dadas á conocer parcialmente á algunos monógrafos, pero 
con números diferentes á los que lleva la coleccion que se me ha enviado. Este es 
un detalle que importará tener en cuenta en las determinaciones que se quieran 
hacer segun la monograña que he redactado. 

El herbario del conde de Franqueville, me ha servido en el curso de este traba­
jo, de poderoso auxiliar, no solamente por las colecciones mexicanas que contiene, 
sino porque comprende tambien, como se sabe, el herbario de Steudel, autor del 
Synopsis Graminearum. Steudel ha descrito como nuevas cierto número de 
Gramíneas mexicanas, y casi nunca indica dónde ha visto estas especies, ni qué co­
lector las ha reunido. Su herbario parecía, pues, de los más útiles para consultar­
lo. Habría yo sentido mucho no poder hacerlo, pero desgraciadamente, despues 
de haberlo consultado, no he sacado provecho acerca de muchos puntos: he sen­
tido sobre todo la ausencia de un género de este autor, el Disakisperma, que es 
un enigma. Habria sido mucho más útil examinar este tipo de visu, pues que la 
autoridad de Steudel dista de ser una garantía suficiente. No se puede conceder 
evidentemente una confianza absoluta á una monografía que describe bajo el nom­
bre de Schellingia nov. gen. (Syn. Gram., p. 214), y entre las Ciorideas el 
Aegopogon geminiflorus, H. B. K., colocado aún por él á las setenta páginas 
de distancia (p. 146) en el mismo libro y entre las Agrostideas. 1 

t .Miéntras más he usado el Synopsis Grmnineantm de Steudel, más me he convencido de la in­
suficiencia de esta voluminosa compilacion. No escribiré nada más para caracterizar esta obra, que 
lo que ha dicho un botánico aleman, M. Hochster, quien (Flora, t857, págs. 32i y siguientes), des­
pues de haber señalado los defectos capiLnles de esta monografía, los numerosos errores de la sino­
nimia, el defecto de los principios en el establecimiento de los géneros y de la& especies, la incorrec­
ci,on de las descripcion,es, etc., tennina por dedr que él la tiene para e ein gqnz umbrauchb(Jres 
Werk., 
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El herbario del conde de Franqueville contiene por otra parte, Gramíneas ame­
ricanas, una série de documentos muy importantes: el Herbarium guyanensi-. 
antillanum de L.-C. Richard, donde cada Gramínea es acompañada de una des­
cripcion original y un cróquis analítico; despues las plantas recogidas en México por 
M. Carl. Heller, profesor en el Teresiano de Viena, las cuales han sido objeto en 
el tomo XXX del Linncea, de una Memoria descriptiva especial, perfectamente 
hecha por M., J. Peyritsch; en fin, las de M. Botteri y una coleccion especial de 
M. W . Scha:ffner. 

Las plantas de M. Scha:ffner se encuentran en varios herbarios. La coleccion 
de M. Franqueville, que parece la más antigua de las que ha publicado el natu­
ralista aleman, está acompañada de grandes etiquetas manuscritas rodeadas de una 
viñeta roja: es la misma que posée el herbario de M. Fée, adquirido reciente­
mente por el Gobierno brasileño. Otra coleccion de M. Scha:ffner ha sido puesta 
en venta por M. Hohanacker, con etiquetas impresas, firmadas por el profesor 
Grisebach, 1 y sus números no corresponden á los de la exsiccata precedente. 
En fin, M. Cosson ha adquirido últimamente, por medio de M. Keck, de Aisters­
heim, una tercera coleccion de M. Scha:ffner que difiere aún de las dos precedentes. 

M. Cosson posée aún de México, además de los exsiccata citados anteriormente, 
el de Ervendberg, el de Bilimek y el de MM. Parry y Palmer. El herbario de 
Bilimek lo ha comprado M. Cosson despues de la muerte de este botánico, que 
babia seguido al emperador Maximiliano á México, donde tenia la direccion de 
los jardines del emperador. Este herbario, numeroso é importante porqu,e con­
tiene plantas de Querétaro, no contiene sin embargo más que unas pocas Gra­
míneas. El herbario de Parry y P almer (1878), que se encuentra en la casa de 
M. Cosson, no está desgraciadamente completo, como lo prueban los vacíos que 
se encuentran en la série de los números establecida por familias en el momento 
de la distribucion. He encontrado e~.él treinta y cinco Gramíneas, enti·e las cua­
les hay dos es.P,ecies nuevas. Las etiquetas de esta coleccion estaban de~provi tas 
de indiqaciones especiales relativas á las localidades. A la amabi!idad de M. M~ 
linvaud debo el haber podido examinar 21¡, parte de las Gramíneas de Jurgeau. 
Hago presente tambien mi gratitud á M. Buchinger, que me ha remitido las plan­
tas recogidas en Orjzaba por MM. \Veber y Thomas, así como á M. Van Heurck, 
que ha puesto á mi disposicion las Grl\míneas mexicanas de su rico herbario, y á 
M. Barrandon, conservador de las colecciones botánicas en el jardin de plantas 
de Montpellier, que me ha remitido fragmentos de modelos de tipos descritos pri­
meramente por A. P. d~ Candolle e~ el C~talogus horti Monspeliensis, plan-

i Las delermipaciones hechas por M, Grisebach ·sobre esta coleccion, sin duda á la Ug¡¡ra y sin 
los medios necesarios de comparacion, son cop frecuencia erróneas. Citaré como ej~mplo en apoyo 
de esta asercion, la b1olinia f-etusa, Griseb., n. sp. (Schaffn. pl. ed. 1Iohen, ,núiQ. i4:7), que no es 
otra cosa que la Leptochloa dttbia, Nees (Agr. bras. , 433). 
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tas que provinieron de Sessé 6 de Nees, y que habían sido enviadas á Montpellier 
por Lagasca. 

Consignaré aquí que mi herbario particular me ha suministrado la coleccion 
completa de M. Virlet de Aoust, tan fecunda en especies nuevas en esta familia 
como lo babia sido para di versos monógrafos en las últimas familias del Prodro­
mus, al mismo tiempo que los exsiccata de Schiede, de F. Mtiller, de MM. Bot­
teri y Schaffner (este último aumentó su coleccion con un donativo importante 
de los dobles de M. Cosson, al cual debo igualmente los dobles de la coleccion 
Bilimek), etc. En mi herbario se encuentra intercalada aún una pequeña coleccion 
mexicana sin orígen preciso, pero atribuida á M. Bernier. Esta coleccion se en­
contraba en la farmacia Uzac, cuando M. J. Buffet, miembro de la Sociedad bo­
tánica de Francia, adquirió esta farmacia, y tuvo á bien obsequiá.rme la mencio­
nada coleccion: he anotado los modelos con las palabras: Herb. Uzac. La mayor 
parte de estos modelos provinieron· de Tampico . 

En la enumeracion precedente podría yo haber citado á M. Sumichrast; si no 
lo he hecho, es porque las colecciones de éste están comprendidas en las de M. 
Botteri y distribuidas bajo los mismos números. 

Por desgracia no he podido examinar las Gramíneas que pueden encontrarse 
en las colecciones de Andrieux, Bolewlawsky, Coulter, Ehrenberg y Nees, así 
como tambien en las de Urenke y de Aschenborn, que se conservan, las prime­
ras en el Museo de Prague, las segundas en el herbario de Berlín, y que han 
sido objeto de los trabajos descriptivos de Presl y de Nees de Esenbeck. 1 

Las Gramíneas así reunidas han llegado al número de seiscientas cuarenta y 
t res. 

1' 

i Creo de mí deber señalar tambien, en mi trabajo, un vacio más sensible aún. Se ha publicado 
en el Periódico de la Sociedad de Historia Natttrat dé l\Iéxico, • La Naturaleza, 1 entrega de No­
viembre de i 870 y siguientes, una lllemoria sobre las Gramíneas, donde el autor ha de~crito cierto 
número de géneros y especies, con una terminología antigua, y por otra parte, en completo des­
acuerdo con la manera ordinaria de desc1·ibir estas plantas; de manera que, no teniendo á la vista 
los tipos de este autor, me ha sido generalmente imposible sacar utilidad de su trabajo. ~o sé Jo que 
son los génews Echinanlhus ( Anlltephora?) y Trichodiclidia establecidos por él. Su Agroston1ia es­
tá fundada en una monstruosidad de Panicum. , y su géne1·o EmcariaJ(a similitttdine speciet'ttrn ctml 
Erucis!) debe contener ;varia.; Chorideas. Su Erucaria glabra, al ménos es ciertamente, segun la 
descripci~n, el Antheropogon curtipendtdtts (Dinebra curtipendttla, D. C.) 

-El sabio autor de la 1\few;"otia que publicamos, se refiere á los • Géneros nuevos de Gramíneas 
colectadas en los alrededores de México por el Sr. D. Vjcente Cervantes, 1 profesor en el Jardin bo­
tánico de 'Méx"fco á fines del siglo pasado. El Dr. Fournier, en su ilustrada crítica, pone de manifies­
to los defectos de la obra; mas dehe tener en cuenta que en aquella fecha no se contaba aquí con 
elementos suficientes para estudios de esa importancia. Nuestro difunto consocio el Dr. Cordero, 
presentó la Memorih de Cervantes, entónces inédita, proponiéndose:arucionarle algunas notas expli­
cativas, lo cual no pudo verificar por el mal estado de su salud. Es sensible la omísion de la fecha 
en ese dócumento, \)orque ella sola habría ba tado para explicar los aerectos de que adolece.-/. 
Sanchez. • . · 
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La clasificacion de estas plantas me ha dado la ocasion de conocer muchas di­
vergencias de detalle que distinguen á los agrotógrafos, y de demostrar la va­
guedad de las diagnósis empleadas despues de Kunth para caracterizar ciertas 
tribus de la familia . He tenido necesidad de modificar, en varios casos, 'los ca­
ractéres, la extension ó la situacion respectiva de estas tribus ó de algunos de sus 
géneros, y, por consecuencia, de emitir en mi trabajo descriptivo opiniones per-
sonales que es conveniente justificar. · 

La clasificacion establecida por Kunth en el Enumeratio, á pesar de sus im­
perfecciones, ha prevalecido entre muchos autores . No han dejado de dirigirle 
serios ataques. Kunth ha tenido gran culpa al no haber tenido en cuenta ciertos 
trabajos de sus contempóraneos, tales como Roberto Brown, J. Gay y B. C. del 
Mortier. Se ~1a demostrado que su tribu de las Oryzeas contiene un conjunto 
muy variado de tipos; que el Z ea y el Coix están mal colocados en las Phalari­
deas; que el diagnósis de las Arundinaceas no difiere del de las Avenaceas sino 
por los pelos de que están provistas las flores en las primeras, bien que las baya 
s.eparado por las Papoforeas y las Clorideas; que las Paniceas se han separado sin 
razon de las Andropogeneas, á las cuales se asemejan estrechamente por la es­
tructura de su espigueta; que sus Rottbooliaceas comprenden cierto número de 
Tritíceas. Estos errores y otros más, que se refieren á puntos de detalle, han in­
ducido á diversos botánicos á buscar, en otros autores anteriores á Kunth, ó en· 
observaciones más recientes, otros medios de clasificacion y sobre todo de subor­
dinacion de las tribus. 

Diré algunas palabras solamente acerca de la opinion de ciertos botánicos que 
han creído poder emplear, en la clasificacion de las Gramíneas, el carácter de la 
separacion de los sexos. Esta separacion se produce en un gran número de gru­
pos juntamente con la poligamia ó el hermafroditismo. La tribu de ]as Olireas de 
Kunth, fundada en este carácter en su Synopsis, más tarde se ha suprimido por 
este autor, que reconoció la a:finidad de los Olyra con los Panicum. El maíz co­
locado por Emilio Desvaux en los Genera incertCE sedis, se clasifica naturalmente 
entre las Rottbooliaceas. M. J. Gay demostró, desde 1822, esta analogía 1 reco­
nocida despues por Ruprecht. 2 El Coia;, planta monóica ordinariamente seme­
jante al J.\llaíz, debe probablemente relacionarse á las Rottbooliaceas, próxima­
mente á las Tripsacum. En el herbarip del Museo existe un modelo de Tripsa­
cum originario del jardín de Trianon, con la fecha de 1754, cuya etiqueta lleva 
escritas, por una mano sin duda venerable, estas tres palr~blas: « Coici proximum 
genus. » El· género Krombholzia de Ruprecht, de flores monóicas, t iene todo el 
porte y otros caractéres de un Eragrostis, y es próximo á las Z eugites, á las 
cuales el general M. Muro le reune. 3 E l Opizia y el Buchlre son Clorideas dióicas, 

f. Véase el Bulletin de la Société philomatique, i822, p. 4{>-42. 
2 Tentamen Agrostographiw universalis, p. 3~ . 

3 Comunicacion manuscrita. 
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accidentalmente monóicas. Los Brizpyrum, que son ciertamente de las Poaceas, 
probablemente son todos dióicas, y:existén aún, en el porte de sus flores, diferen"" 
cías segun el sexo. No podía sacarse, pues, para la clasificacion general de láB 
Gramíneas, ningun signo de la separacion de los séxos. 1 

Algunos autores han creído poder basar esta clasificácion sobre la naturaleza 
de la espigueta, que lleva las' tlores más perfectas¡ bien sea en la extremidad, 
como en las Paniceas ( Locustiflorre), ó bien en base, como en las Poaceas (Spi­
culiflorre) . 2 Payer proponía esta clasificacion en sus cursos y la 'Sostenía allí. 
Pero, si se adopta este principio para dividir las Gramíneas, ~qué se hará con los 
tipos unífl.ores, , comó los Olyra y los Agrostis'l Sin duda los primeros se agru­
parán á las Paniceas por lá estructura cartilaginosa de sus glumas, y los segun­
dos á las Deyeuxiaceas, porque su espigueta presenta á veces el rudimento de una 
segunda flor , en especies para las cuales se ha establecido el género Apera. tPero 
dónde se colocarán los géneros únífloros tales como los Oryza y Leersia, de una 
estructura especial en la familia? De todos modos, la distincion primordial sobre 
la cual insistía Payer condenabán muy á menudo al botánico á la irtcertidumbret 
á causa de los numerosos géneros que él no tomaba en cuenta., 

M. Elías F ris ·en el Summa Vegetabilium ScandinaviCB, p. 74 y 83 ha pro­
puesto dividir las Gramíneas en dos grandes séries: los EuryanthCB, cuya flor se 
abre, y los (} lisantlue, en los cuales la flor no se abre durante la arrtésis. El gran 
inconveniente de este sistéma, coh1o lo h'a hecho notar M. Del Mortier, es estar 
fundado sobre un carácter momentáneo y fugaz; y además, el de romper las 
relaciones naturales de muchos géneros. M. de Moor ha hecho observar por 
otra parte que este carácter está sujeto á variar, segun las fases del desarrollo de 
la flor. 

}!]n la Flora de Francia, desde 1844, M. Godron ha introducido un nuevo ca­
rácter, buscado en el surco de granos y en la compresion de éste. Este carácter, 
evidentemente .útil, deberá tomarse en gran consideracion en .la definicion de los 
grupos, y sobre todo de los géneros (como tambien la marca hilaría); pero una sec­
cion fundada sobre este carácter, separaría el género Imperata de las Andropogo­
neas, las Trisetum de los Deschampsia y de, los Avena, quizá aún los Brachy­
podium de los Festuca, etc. Segun el sabio M. Godron, ya mencionado (Fl. de 
Fr., m, 488), este carácter difiere en las .especies del género Sporobolus, que él 
dividía en dos. 

Pt'eciso es, pues, buscar en los hechos otros medios para trazar una division 
primordial de la familia . Este medio creo haberlo encontrado en la consideFacion 
de la simetría de la espigueta, observada relativamente en el eje. Unas veces la 
gluma inferior; la que está colocada en la base de la espigueta , es exterior por re-

i Bulletin de la Société t·oyale de botanique de Belgique, XV, 475. 
2 Véase J. Agardh, Theoria systematis plantamm, p. 20. 
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lacion al eje principal de la espiga, como se ve claramente, por ejemplo, en los JJi­
gt'tan:a, y como es más frecuente en las Gramíneas; otras es al contrario, inferior 

por relacion al. eje principal deJa espiga, es decir, arrimado á él, como en las Clo­

rideas y en l~s L olium, que pertenecen á las Hordeas. Las Lolium no tienen con 
frecuencia más que la gluma exterior y superior, como lo han observado A: 
Braum, :Kunth y M. E . Cosson. En el género próximo Castellia, la gluma inte:­
rior, arrimada al eje de la espiga, existe casi siempre; ella es más pequeña, como 
en las Clorideas . 1 Los L olium y las Castellia son, segun creen todos los agros­

tógrafos, Hordeas. En el Triticum y los géneros próximos, que se podría agrupar 
bajo el nombre de Cerealia, las dos glumas parecen alternas con el eje, separa­
das de él cada una por un in tervalo de 90 grados. Falta saber si no hay en esto 

un fenómeno de desalojamiento. Sobre los modelos j óvenes , se ve que las glu­
mas no están insertadas las dos á la misma altura, y que la más inferior corres­
ponde al lado interno de la espigueta; el conjunto parece reproducir ]~ disposicion 
de la espiga de un Chloris. 

Estos hechos nos obligan á agrupar en una misma division de las Gramíneas, 
las Clorideas y las Ilordeas; miéntras que la otra division de la familia compren­

de las tribus siguientes: Potamofileas, Oryzeas, Paniceas, Andropogoneas, Rott­
ba3lieas, Falarideas, Stipeas, Agrostideas, Deyeuxieas, Poeas, Festuceas, Bam­
buseas y P apoforeas. 

La clasificacion respectiva ele estas tribus ofrece pocas dificultades. Las Papo­
foreas se distinguen por su glumilla exterior pluriasirtea; carácter que les asemeja 
á muchas Clorideas. Las Bambuseas se disting uen por su porte, la estructura de 
su :flor hembra, etc. Entre las tribus restantes, las que formaban las Gramínea 
bromea en la primera Memoria de Kunth sobre las Gramíneas (Mem. du Mu­
seum, t. II, p. 62), las Deyeuxieas, Poeas, Festuceas, tienen por carácter comun 
el aborto 'de las flores superiores de la espigueta; y el carácter empleado con mu­
cha generalidad por J . Agardh, encuentra aquí una ap]icacion parcial y útil. 

En la seccion del grupo formado por las últimas tribus que acabo de nombrar, 
sé que he diferido de la mayor parte de los autores reconociendo tres tribus bajo 

los nombres de: Deyeuxieas, Poeas y Festuceas. He expuesto ya por otra par,­
te 2 por qué no he conservado el límite marcado entre las Arundinaceas y las 
Avenaceas. Además, todos los Trisetum (Avenaceas) que he analizado tienen un 
pequeño pedúnculo terminal estéril en la extremidad de su espigueta, y todos los 
Deyeuxia (Arundinaceas) que he examinado tienen las glumillas hendidas como 
las de los Trisetum . La arista de los Trisetum, dice M. Cos~on, en las Gluma­
ceas de .Alget"ia <es recta v . geniculata_, inf erne srepius tostolis. -. En cuanto 

1 El género Oropetium Trin ., colocado por Kuotb en tos RoLtball iaceas á causa de la excavacion 
del eje, es probablemente próximo á las Castellia. 

i BuUeti11 de la Société botanique de France, t. XXIV,,Actas, p. {79, série Bol. T. IX (Cuaderno 
núm. 5). 
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-al número de las flores, la natm·aleza muestra que este n(imero no podría ser in­
vocado como carácter distintivo entre los dos géneros. El Trisetum deyeuxioides 
Kth. (Avena deyeuxiodes, H. B. K.) ha sido designado desde hace mucho~iempo 
por Nées de Esenbeck bajo el nombre de Deyeuxia triflora, porque todos sus ca­
ractéres, exceptoelnúmerode flores, le colocan entre los DeyeU(J)ia de Clarion y de 
Palisot de Beauwis. Esta especie tiene normalmente 2.% flores, si se designa por 
.% el pequeño pedúnculo estéril y velludo que se encuentra e;n la extremidad de 
la espigueta; se observa allí, sobre los mismos piós, que las flores normales, una 
variedad cuadriflora que lleva 3.%. Si las diferencias son tan ligeras entre dos 
géneros que pertenecen uno á una de las dos tribus vecinas y el otro á la otra, la 
diferencia desaparece entre las dos tribus mismas. 

Si he separado en dos el grupo de las Festucaceas de Kunth, en razon del ova­
rio, libre en las Poeas, adherente á la gluma superior en lns Festuceas, es porque 
puede uno considerarse dichoso si, entre los numerosísimos géneros rle cada uno 
de estos dos grupos, se encuentra un carácter que tenga á la vez valor y constan­
cia. lfls evidente que la adopcion de este carácte.t· obligará á reformar los límites 
y la diagnósis del género Festuca tal como ha sido entendido por Steudel. He 
dejado á la tribu de l ::~s Poeas (Poaceas) 1 así delimitadas, el nombre que le ha dado 
M. Du Mortier, sin ignorar, sin embargo, que es preciso modificar ligeramente 
la concepcion del último autor, para que su opinion estuviese del todo de acuerdo 
con la mía. No obstante, ha tenido el mét·ito de distinguir las Poaceas, aunque 
no funda esta distincion sobre la no adherencia del cariopse, sino sobre el carác­
ter mútico de la gluma exterior. Mis Festuceas comprenden no solamente las de 
M. Du Mortier, sino áun sus Bromaceas y el género Brachypodium que coloca 
entre las Tritíceas. El sabio botánico de Bruselas nombraba, en su diagnósis de 
las Festuceas y de las Bromaceas, el palea exterior setigera. Este carácter fal­
tando en algunas F estuca, como en algunas Bromus, me parece pr~ferible dis­
tinguir la tribu de las Festuceas segun la adherencia del ovario en la glumilla 
superior. 

No es preciso extenderme aquí sobre la circunscripcion de las primertlS tribus, 
que no tengo razon de modificar. La de las Pota.mofileas, que Kunth babia com­
prendido en grupos confusos, en 1815, entre sus Gramina olyrea; en 1833, en­
tre sus Oryzece, -y que ha sido dada á conocer por R. Brown, comprende, con 
el género Luziola, los géneros Potamofila, HydrojJltyrum, Zizania, Arrozia, 
etc. El género Pharus, que habría podido atribuirse á él, ha sido colocado aquí 
entre las Paniceas, á causa de la consistencia de sus glumillas. 

Las Paniceas constituyen una série muy natural, á la cual seria por lo mismo 
dificil asignar un carácter preciso, á causa del aborto de la flor inferior en las 
Olyreas, y de la consistencia herbácea de ~as dos glumillas en el género·Hyme-

t Se sabe que para entrar en la vía trazada co'n una justa autoridad por M. Al f. de Candolle, con­
viene reservar la desinencia acem para los nombres de las familias. 

(! l [ 

J 
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nachne. La falta de la arista es casi el único carácter que separa este género de 
ciertas .Andropogoneas, tales como las Arundinella, clasificadas por ciertos auto­
reS> entre las Paniceas. Se sabe que la extrema analogía de estas dos tribus fun­
dada. sobre' la identidad de la estructura de sus espiguetas, ha sido demostrada por 
R. Bt·own 1mucho tiempo antes que Kunt publi<}as~ el primer tomo d~l Enu­
meratio. La analogía exist.e á un entr~ las Andropogeneas y las Rottbcelieas. La 
separacion de estas dos tribus no puede estar fundada sobre la excavacion del raquis 
deJa espiga. La demarcacion es tan poco sensible entre ellas, que esta excavacion 
se nota en muchas .Andropogon. Así la diferenda, si es suficient~ para que poda­
mos reconocer una tribu, •no creo que esté bien fundada entre las Andropogoneas 
y las R ottbcelieas que se asemejan más, así como tampoco entre las Apogonia y 
las Hemarthria que sobre la soldadura que se establece en las Rottbcelieas entre 
la :flor y el raqnis; soldadura que no tiene sino la gluma interna en la Herma­
tln·ia, y que á un alto grado en el género Jouvea, y en las :flores hembras de los 
Tripsacum y de los Euchlama. 

No me extenderé aquí sobre la tribu de las Falarideas, poco importante eD¡ 

México. Independientemente de las Z ·ea, CoiaJ, etc. , que deben separarse, las. 
Holcus tienen una simetria inversa á la de las Hierochloa y de las Phalaris. 
En todo trabajo sobre la familia de las Gramíneas, la tribu de las Falarideas es 
la que merece aún .el exámen más severo, entre todas las tribus de Kunth. 

De las' 643 Gramíneas que existen en México, 371 son especiales de este país. 
Es ·tanto más importante demostrar la existencia de las 643 gramíneas, cuanto 
que la coleccion de éstas solo era de 80 en las cosechas mexicanas de Humboldt 
y de Bonpland, cuyo número no obstante era mayor que el de las traídas despues 
por Schiede y Deppe y que el de las reunidas pm··AschenbÓrn. Como término de 
comparacion, es útil tambien hacer notar que el número total de l:1s Gramíneas 
encontradas en Cuba, donde estas plantas han sido buscadas por numerosos co­
lectores, es solamente de 154, segun el Catalogus plantarum cubensium.de M. 
Grisel>ach; y que, sobre el inmenso espacio del imperio brasileño, Nées de Esen­
beck, en su Agrostografía brasiliensis, no ha dado á conocet· más que 40S es'1,· 
peci'es 'de la inísma familia, comprendiendo allí cierto número de, plantas de Mon­
tevideo. 

Examinaremos la distribucion de estas plantas, tanto en el interior como en el 
exterior de México. 

El primer hecho que se presenta á la observacion, es que, en el interior de 
M~xico, hay cierto número de GramíneaS' que se someten á condiciones biológi­
cas muy variadas, es decir, que crecen igualmente sobre las altas rpesas, en el 

1 • 

•• 
i Prodromus Fl. Novm-Hollandim, !69. La terminalogía empleada por R. Brown, )a concision 

y la osmJriclad de sulalin te han impedido A veces ser entendido. Llamaba • ylwna in(eriM • la que 
todos' lbs agrostógl'Afos llaman ahora •glmna superion en la descripcion de las Gramínt~as, sobre to-
do de las 'Parllceas y de las Andropoguneas. ·' v', , )J 
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valle de Orizaba y áun en las arenas litorales de la region caliente. Entre estas 
últimas, citaré: Paspalum Schaffneri, Panicum Kunthii, Tricltolamainsula­
ris, 1 Setaria geniculata, Cenchrus tribuloid~s, Eragrostis capillaris, E. 
fVilldenow?·ana, Chloris elegans, que han sido recogidas en el Valle de México, 

lo' mismo que en las cercanías inmediatas de Veracruz; las Bucltloe dactyloides, 
Clwndrosium tenue, encontradas en el mismo valle así como en Tampico, sobre 
el golfo de México; las Epogonon geminiflorus y Vilfa ramulosa, que crecen 
en la region feia de México, así como tambien sobre los flancos del volean del Jo­
rallo, en la region caliente; la Atheropogon repens, recogida en México y en 
Acapulco (en estas dos últimas localidades sobre la vertiente occidental). En fin, 
de Toluca, que está situada á una altura superior á la de México, el Atheropo­
gon aristoides desciende hasta Veracruz. 

Conviene hacer notar que estos hechos de gmn extension en el sentido de la 
altura son, sin embargo, excepcionales, puesto que, sobt·e 643 Gramíneas, he 
podido citar solamente 14 bien conocidas que no se extienden de la region marí­
tima á las altas mesas 2

• El estudio de las Gt'amíneas mexicanas confirma una 
conclusion que he sacado de los Hdlechos: es que hRy poca diferencia en México 
entre la vegetacion de la vertiente del P acífico y la del Atlántico. Numerosas son 
las Gramíneas de la misma éspecie que Ct'ecen en las montañas de Oaxaca y en 
las de Orizaba, y varias plantas idénticas se encuentran en Acapulco y en Veracruz. 

Cuando se pasa de la distribucion geográfica de las especies á un punto de vis­
ta más extenso, el de la distt'ibucion de los géneros, se nota un conjunto de he­
chos digno de ser tomado en consideracion: es que cierto número de géneros están 
localizados de una ma~era muy marcada. Así todas las especies de los géneros 
.Anachrys, Ataa;ia, Hilaría, Stipa, Phleum, Crypsina, Calamochloa, Trise­
tum, Acltceta, Aira, Graphephorum, Clwboisscea, Dissanthelium, Festuca y 
Heleria, que se encuentran en México, pertenecen en este país á la region fria 
ó á la nevosa. Otros géneros, Deyeua;ia y Agrostis, que, en México habitan de 
preferencia las alturas, se desvían efectivamente, para crecer en la region tem­
plada, pero sin llegar nunca á la region caliente. Al contrario, esta es ménos 
rica en géneros especiales de las Gi·amíneas, y la mayor parte de éstas. que se 
podria citar como tales, ó al ménos como predominantes, no se encuentran allí 

t Ésta se extiende al sur hasta las llanuras de la Patagonia. 
! Habría yo podido aumentar el número f.4 si huhiese admitido en mis comparaciones la~ plan­

tas recogidas por M. Virlet de Aoust en San Luis Potosi, localidad que pertenece á la region fria. 
Pero no he creído conveniente hacerlo, porque las plantas de este naturalista no estaban provistas 
cada una de una eliquela especial, y porque fácilmente en las cosechas que hizó, sobre todo en la ' 
region fria, entre San Luis Potosí y el Valle del ~laiz, pueden encontrarse algunas plantas de la re-
gion éallenle. , 

3 La distribucion geográfica concuerda lambien, de una manera notable, con los caractéres ge­
néricos. Así, he separado el género Ci1ma, L., aceptado por ' Kunth, y que ,no tiene ninguna razon, 
de ser considerado como entidad genérica. Por dos de los resultados de esta separacion, el género 

J 
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sin duda sino porque buscan la influencia marítima. Tales son los géneros .Agro­
pyrum,-Brizopyrum, Jouvea, y Gouinia. Las Bambuceas no solo existen en 
las regiones .inferiores: una Guadua ha sido encontrada hasta á 3000 metros so­
bre el pico de Orizaba, y el.Chrusquea Mulleri, sobre la misma montaña, entre­
laza sus ramales á los de las Encinas. 1 

Para facilitar la comparacion, bajo el punto de vista de su reparticion, entre 
]as Gramíneas m~xicanas, cuyas afinidades geográficas son distintas, he hecho un 

cuadro que indica, para cada género, cuántos son especiales en México, y cuán­
tos se encuentran, ya sea en Texas, en los Estados Unidos, en las Antillas, en la 
region tropical, en los p~es, en el Brasil, en la confederacion Argentina ó ya 
en fin en el antigpo mundo. 2 

Crypsinna es propio de la region fría, y el género Cinnastrmn de la region templada. Si los Agros­
tis no descienden á la region caliente no sucede lo mismo con el Vilfa 6 Sporobolus que no difiere 
de aquel sino por un \igero cambio de organizacion. 

t El género Chusquea se encuentra á/¡()()() metros sobre los Andes de Quito ($odiso, Apuntes 
sobre la vegélacion uuadorana, p. W). 

2 Es preciso hacer algunas observaciones accesorias sobre la construccion de este cuadro. 
He excluido la isla de la Trinidad del grupo comprendido en estas comparaciones bajo el nombre 

de An.liUas, para unirla al grupo Tropical, que comprende, con ella, la costa firme, es decir, la Amé­
rica central, Venezuela, Guayanas y la region inferior de Colombia y del Pení. Convengo en que, 
además, para estos dos paises, que han suministrado pocos hechos rel:~tivo:; al asunto de que se trata, 
la asimilacion es no obstante incierta 6 casi arbitraria, á causa de la insuficiencia de las indicaciones 
de localidad suministradas por los viajeros, sobre todo por Dombey; felizmente la mayor parte de• 
las citas sacadas de la vegetacion peruana provienen del viaje de P<Bppig, cuyo itinerario publicado 
por él se con ocia perfectamente, y de la region oriental llamada montmia, que no es justo considerar 
entre la vegetacion tropical. • 

Por último, debo hacer notar que la rúbrica Arg., que designa la República Argentina, pare­
cía ser un poco vaga , y comprender por lo mismo las plantas alpinas de la sierra de Aconquija, las 
plantas de la region montañosa de Tueuman, las de la regiQn más caliente de Córdoba, otras de la 
vegetacion subtropical de la provincia de Corrientes, y las plantas marítimas de Buenos Aires y de 
Montevideo. He obviado un poco este inconveniente colocando las plantas alpinas en la categoría de 
los Andes, y no mencionando, en el cuadro, la locaJidad marítima de Buenos Aires; pero, en cam­
bio, he incluido bajo la designacion Arg. algunas Gramíneas de Paraguay y de Uruguay que perte­
necen á la region subtropical del hemisferio austral. Además, los que desearen indicaciones geográ-

, ficas más precisas las encontrarán en la mopografia. 
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Luziola . •• •... . ..• • ...•. . .. .••. : .. .• . ..•••.• .• ••• ... .•••. . -1 --=-----1- =-1 == 
Leer~ia .. . •. . .... .......•. .. ........• .•. ..•. •••• ----•• - - - . 5 2 1 1 2 1 . . . . 1 ... . ... . 
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flk~h~~~_-_-_-_· : ::: ::: :::::::·:::.::·_-_-_-_-_-_- _-_- _-_-_-_- _- :: ::::::::: : ~ ~ i ::~ : --~- :::: :::: 
Strephium.... ..•. . .•• ... • .• .. ••• . •. •. .. . . .. .. .• . ... ...•.. 1 
Tragos .. . . .. ... . .... . ••.•....•.. . . . •. . •.. ... . •...•.. -. . - . . 1 
Paspalum. .. . . . . . . .. . .. .•.. ...• ..• .. . .. . ... . .. .... .•.. ... . 40 
Leptocorypbium .. •. . .• •.... .••. ........ ....... ...•. . . ---- . 1 
Helopus . ..... •.. . .... .... ...•.. ... .. .... .. .. ..• . .. .. .... 3 
Dimorfostacbys ... . •.•... .. . ......•..• •• . . .... ... •......... . 10 
Pauicum. .. . ... . .. . .... ... . . . .. . .. . . ... . . . •. . . •• .•. . .. . • .. 82 
Icbnauthus .... ... . .... ... .... ... .... .•. ... ..•.. .•• -- .. . . --. 1 
I sachne . . •.•...•. .. ..•. .. • .••.... .. - - . . . . - . ..... -.• -.... -. . 2 
Tricholrona . ..•. . . .. ......•..•.. • ... . · .• .•... •• ••• . . •. - . -- -. 2 
Hymenachne.. ..... . . . .. .. ....... .. .. .. .•. .. . •. . . . . •. .. .. .. 7 
Stcnotapbrum.... . •. . .. .. .. .. .• •• ... .. ... .... .. .•.•.. ... . .. 1 
Oplismenus .. . . . . .. • .. . ... . .. . . •• .• .. .• .. . . •• •.. •• •• . . .... 14 
Berobtboldia ....... . .. ... .. .. .. . .. .. .. . .. .. • .. . . . . .. .. .. .. .. . .. .. .. . . .. . .. .. • .. . . .. . . 5 
Setarin .... ............. ........ . ........ .. .. .. . ... . ....... 24 
Gymnotb1ix...... .... .... ...... .. . .. .. .. ...... .. ...... . . .. 7 
Pennisetum .... . . ...... .... . ... .... .. ...... . ..... ...... .. .. 3 
Cenobrus . ................. . .. ... ... ... ... ... .. - · · · •... .... 9 
.Antbephora .. .. . . . .... .... . . . .. .. ... ... -- . . -- -- •. ---- . .... 1 
Eriochrysis .. . ..... . ... ... ... .. .. . .. ... . . .. .. -•••. ----. . . .. 1 
Eulalia.. ...... ... . .. ......... . . .... . ... ... .. ..... . ...... ... 1 
Syllepis .. . ....... .. . ... . .... .. ...... .. . . ---- .. ..... ••• • .... 2 
Spocliopogou...... . ... .•. • .... •. . ... .. . ... .... . ... . . •• . ... 2 
A.rundinella . ............ . . . ......... ... .. ...... . - • •• .• • --. 7 
Ischremum.. . . .. ... .... •. . . .. .•. ... ... ... ... . . .•• . .... .. .. 1 
Andropogon ... .• . . .. . .. . .• . .•. .... . . • •• . .• .• . . •••• •••• .. .. 34 

~~a~~~n~~go~:::::: :::: :::: :::: :::: : :::::::::::::::::: : ::: : ~ 
Heteropogon... ... . . . ... . .. ... ..• ••. ..• .. • . . .. .. •. .•• • . . .. 3 
Dictomis.. . . .• ••.••.• • •••• ..•• .... .. .• •••. ••••.. ...... . ... 2 
Eliouurus.. . ... . .• ... ... . .. ...•. . •. .••. ... .... .•. . .... ... . 2 
Hyparrbena. ....... . .. .... .. .... . ....... -·' · ... •• .• . ... . . .. 2 
Pogonopsis . .......... . .... . . . . . ..... . . . .. . . .... -- •• . •• . •• . 1 
Hemartbria.. ... . •••... ............. .... ....... •.•. •••• .... 1 
.Ma.nismis . .......... . . ..... .......... . ...... . . ..... --. . ... 1 
J ouvea ... •.. . .. ••.. .. .... .. . . .... . •.. . •. . . . ... ••• •.•. •• . . 1 
Tripsacum ••. • ••• ••• .• • -- - ........ -•. . . • - •... -- •• ••.. • --- . 4 
Eucb)reua ........ . . ........ .. .. . .. . . ... ... ... . . ... -- · · . . .. 4 
Zea .. .... . . ...... . . ......................... ... . · ••• • ----- . 1 
Pbalaris . . .. .. ... . . . .... .. ......... ... ...... ........ .. . . .. 2 
Ataxia... . . . . . ............. . .. ..... . . . . ................. .. 1 

::r~~~_._._. .-.-.-_._._. .- _. _. _._._. .-.-.-_._._. _._._._._._. .-.-_. :::.:·:_ :::::::::: :::: ~ 
Hexarrhena .... .. .. .. . . ...... . ............... ... ....... -.. 1 

~Ps~id~------:::::::::::::':::: ::.:::: ::·.:::: :·.: :: ·.::: :: :::::: Jg 
Ortachne . . ..... ..... . ... . .... . ......... -- ..• - ••. . •••. --... 3 
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El primer hecho que llama la atencion, en el cuadro precedente, es la gran can­
tidad de tipos especiales, tanto génericos como específicos, ofrecidos por la familia 
de las Gramíneas en la flora mexicana. En 643 especies, 371 géneros son espe­
ciales en esta flora 1 y en 123 géneros, solo pertenecen á ella 16 á saber: Popo­
gonopsis~ Jouvea~ H exarrhena~ Bauchea, Pericilema~ C alamochloa, A chceta~ 
Chaboisscea~ Krombholzia, Disakt'sperma~ Helleria~ Lesourdia~ Oatheste­
cum, Opt::ia, Tricena y Penta'rhaphis, entre los cuales se encuentran ll mono­
tipos. Se podría extender esta lista sin dejar de ser racional, uniendo la Hilaria 
que se extiende un poco hasta Texas; la Euclcena que crece tambien en Guate­
mala. Entre estos géneros se encuentran las mayor~s rarezas ~e la fl?ra· mexicana; 
cada uno de ellos ha sido traído por un solo colector, y no cito sino bajo la fé de 
otros los géneros Pogonopsis de Presl, Disakisperma de Steudel y Pentarrha­
phis de Humboldt, sin haber visto los modelos. 

Las 272 Gramíneas comunes en México y en otras regiones, se descomponen, 
como se ve, en categorías que tienen una importancia diferente. Las que se en­
cuentran en el antiguo mundo, en número de 29, y par las cuales yo comenzaré 
esta exposicion, se descomponen en cuatro categorías. Las unas son propias de 
la zona tropical del globo, las otras á la zon::~. del mediterráneo y á la _de la zona 
templada; otras á la zona alpina 6 boreal: la cuarta categoría abraza las que se 
neutralizan fácilmente en la mayor parte de los puertos de mar. A la primera 
categoría pertenecen: Tragus occidentalis~ .Paspalum conjugaton, Helopus 
punctalus, Po,nicum pqspaloides ~ C enchrus echinatus, M anisuris granula­
ris, Vil fa virginica~ Poa ciliaris~ Bambusa vulgaris y Microchloa ~etacea. 

La segunda cat~goría (en la cual se podrían aún distinguir plantas de las dos re­
giones y de las' introducciones debidas á la cultura), comprende: Oplismenus 
colunus, O. Crus-galli, Hemarthria faséicteiatQ,~ Phalaris minor, Agrostis 
verticillata, .Arundo donax, Avena fatua~ Eragrostis megdstachya, E. 
Poceides, E. Pilosa~ Oynodon Dactylon, Glyceria flut'tans~ Lolium temulen­
tum y L. perenne. En la tercera citaré únicamente dos especies, pero de las más 
interesantes: la Phle'tfm.alpinum y la Agrostis borealis, Hartm .. Entre las plan­
tas verdaderamente adventicias sobre muchos puntos, creo que es preciso colocar 
las siguientes: Paspalum vaginatum~ Stenotafrum americanum y Eleusine 
indica. 2 

i Este número no es probablemente tan considerable como debia ser, porque no he comprendi­
do en él algunns especies , dudosa para mi, de Presl de Steudel y Nées de Esenbeck, que podria 
causar un doble empleo ó al ménos no ser especiales en la flora mexicana, ó aun no pertenecer del 
todo á ella, ciertas cosechas de Hronke que no han sido distribuidas en esta flora sino con alguna in­
certidumbre. Estas especies dudosas, admitidas no obstante en la monografía, son 3L 

2 En una de las obras de Humboldt se encuentra una enumeracion análoga (De distributione geo­
graphica plantar-mn, p. 6i:i), donde dice que :lO es el número de las Gramíneas comunes del antiguo 
Y del nuevo mundo, segun las plantas recogidas en su viaje. Aunqu~ este número iO ha llegado á 
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Comparando las Gramíneas de México con las de otras regiones americanas me 
ha sorprendido desde luego un hecho notable y es: que de 272 especies, solo tres 
provienen de California: el P anicum fimór-iatum, el Tripsacum dactyloides y 
el Vil fa Virginica. Como he encontrado en el Museo buenos materiales de oom­
paracion en el herbario Durand, rico en Gt·amíneas de California, puedo creer 
que no he cometido ninguna omision, trazando al Oeste de los Estados Unidos, 
la área geográfica de cada una de las especies conocidas que viven en México. Es 
cierto q'ue debo, para ser exacto, atenuar el valor de este resultado, observando 
que no existía en los herbarios mexicanos que he examinado ninguna planta de 
Sonora, es decir, de la parte más cercana de California: 

Un resultado análogo se obtiene cuando se compara la vegetacion de México á 
la de las Praderas americanas, que ocupan vastísimos espacios entre las mon­
tañas Rocallosas y Mississipí. Aquí no he encontrado más que una planta, pero 
ésta muy importante en la vegetacion de las Praderas, la cual constituye allíla 
base: es el Butfalo-grass de los indígenas, el Bucltloe dactyloides, una Clori­
dea dióica, cuya curiosa organizacion ha sido objeto, de parte de l\1. Engelmann, 
de una Memoria interesante. Agregaré que no tengo ninguna identidad conocida 
que señalar entre las Gramíneas de México y las de las pampas de la República 
Argentina; porque las localidades que cito en este país para algunas Gramíneas 
mexicanas pertenecen á la region subtropical de Córdoba, ó á la provincia de 
Corrientes. Al contrario se observan algunas identidades entre las Gramíneas de 
México y las de Texas ó las de los Estados Unidos del Este, á saber: 33 para el 
primero y 65 para los segundos. Como el número 65 es casi el doble del 33, es 
evidente que no debemos ct·eer que estas plantas han pasado de México á los Es­
tados Unidos (ó vice versa) por el intermediario de Texas. Tambien parece aún 
muy difícil de explicar cómo un número tan considerable de plantas bastante co­
nocidas, que habitan las pendientes, descendiendo de México al golfo de las An­
tillas ó al valle del rio Grande del Norte, no se encuentran ni en la Luisiana, ni 
en el Estado de Mississipí ó en el de Alabama, y sin embargo se encuentran no 

29, sin embargo hay muchas identificacione de Humboldt que no he podido admitir, porque varias 
de ellas reposan en errores de determinacion. 

Asi: t. o el Panicum Myw'l~ (cf. Kunth, Syll. I, 4.73) es indicado por Humboldt sobre los flancos 
del volean del Jorullo en México y en la costa de Coromandel. Pet·o la sinonimia dalla por Kunlh 
en el Synopsis es inexacta segun Nées de Esenber.k, y Kunth mismo, en el Enumeralio, I, 86, no 
cita la India entre las localidades de la especie.-2.0 en la Sclaria glaL,ca, H. B., de México es la S. 
pencillata, Presl.- 3.0 Indicando el Lappago racemosa en Guauajuato y en Dalmacia, HumMidt ha 
confundido el Tragus occiáentalis Nées, con nuestro Tragus racemosus.-4.0 El Festuca Jfyurus, 
que indica en México y en Alemania, ha venido á ser el F. muralis, KunLh (F. Jfyums, H. B. no L). 
-5. o Su Arulropogon AUionii, D. C. es en la monografia, el A. contorezts , L., (que pasa por otra parte 
al género Heteropogon).-6. 0 Su Andt·opogon avenaceus Schrad, de Cuba, que, segun él crece taro­
bien en Alemania , es, segun Kunlh mismo (Enwn., 1, 50\!) el Sorghmn halepense, especie de la re­
gion mediterránea que sin duda la cultura ha naturalizado en Cuba. 

LA NATURALBZA.-Tomo VI.-47. 
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solamente en la Florida, sino á un en la Georgia y en la Carolina del Sur. La 
causa de semejante dispersion podría ser determinada por las observaciones de los 
meteorologistas. 

M. F.-F. Hebert, en una nota 1 donde estudia la ley de traslacion de los tor­
bellinos de la atmósfera, ha dicho últimamente que en América, algunos de estos 
torbellinos descienden de Nuevo México, por el vaJle del rio Grande del Norte, 
sobre el golfo, despues llegan al norte de la Florida, para elevarse de allí hácia 
el norte, siguiendo las costas del Atlántico 6 la vertiente oriental de los Allegha­
nys. Considerando estos torbellinos como los agentes del trasporte de los granos, 
se explica uno una parte de los hechos de que acabo de hablar, sobre todo, si es­
tán confirmados por el estudio de otros vegetales. 

Bajo otro punto de vista, las afinidades de las Gramíneas mexicanas con las 
de los Estados Unidos se dividen en dos categorías que se podría designar por los 
términos de afinidades septentrionales y de afinidades meridionales. Las 
primeras son mucho ménos numerosas. Es preciso citar como ejemplos: el Agros­
tis laariflora, el A. decumbes y el A. Pickeringii, que se encuentran en las 
provincias septentrionales de la Union americana. Otra especie del mismo géne­
ro, el A. borealis Hartm., que se encuentra entre las plantas recogidas por Lieb­
mann de la parte más elevada de el Pico de Orizaba, donde cesa la vegetacion 
fanerogámica, pertenece tambien á la :flora de la Escandinavia y de Groelandia. 
La existencia en las partes más elevadas de los Andes mexicanos, del género 
Graphephorum Desv., fundado sobre la Aira melicoides Michx., de Canadá, y 
en el cual entra, como lo ha establecido M. Asa Gray, el JJupontia R. Br., es 
un indicio de las relaciones del mismo órden, pero de naturaleza puramente ge­
nérica. 

Pero las Gramíneas mexicanas que coexisten en los Estados Unidos se encuen­
tran allí sobre todo en la Carolina del Sur, la Georgia 6 la Florida, es decir, en 
la zona del Algodon 6 en la region subtropical. Estas plantas pertenecen á la 
parte superior de una área de dispersion natural y muy vasta, que engloba la 
mayoría de las plantas vulgares en la parte média de la América, y que se ex­
tiende desde 35 grados de latitud boreal á 35 grados de latitud austral, es decir, 
desde la Carolina del Sur hásta la embocadura del río de la Plata. En esta zona 
se muestran las relaciones geográficas más numerosas de las Gramíneas mexica­
nas, que se encuentran en número de 101 en las Antillas (excluyendo la Trini­
dad), 107 en el Brasil y de 116 en la region tropical así como lo he caracterizado 
anteriormente. La poca diferencia entre estas cifras muestra que se trata aquí de 
relaciones del mismo órden. 

Estas relaciones, por otra parte, se modifican de una manera admirable, segun 
los géneros y las tribus de las Gramíneas que se examinan. Lo que acabo de de-

J Comptes rendus, sesion del 29 de Abril de t878. 
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cir concerniente á las afinidades tropicales es sobre todo verdadero para las Ory­
zeas, Olyreas, Paniceas, Andropogoneas, Clorideas, Eragrostis entre las Poaceas, 
y las Vilfa entre las Agrostideas. 1 Por el contrario, las Stipeas, los géneros 
DeyeuaJia, Trisetum, Bromus, Chusquea, Epicampe, Licurus P ericilema, 
y Muhlenbergia, no comprenden en mi trabajo, más que especies puramente 
mexicanas. Las analogías que ofrecen, lo mismo que los géneros Dissanthelium 
y Crypsinna, les aproximan á los Andes de la América del Sur; pero estas ana­
logías son más bien genéricas que específicas, porque no he señalado en los Andes 
más que 28 especies comunes, número menor al de Texas, y aun hay duda acerca 
de la altura á la cual varias de estas especies llegan en los Andes. 

Estas afinidades geográficas concurren para confirmar una opinion ya conocida: 
que las regiones diferentes que constituyen el país de México sirven de punto de 
union á vegetales de floras muy diversas. Esto se ve de una manera más sor­
prendente por el exámen de la familia de las Gramíneas, y sobre todo de ciertas 
especies comunes de esta familia. Acabamos de ver que el Buchloe dactyloides, 
Gramínea dominante en las praderas americanas, se encuentm en varias locali­
dades de México. Por otra parte, M. Morstz Wagner, en su interesante libro 
intitulado: Natttrwissenschaftliche R eise im tropischen Amerika, nos enseña 
que las especies de las Gramíneas más vulgares en las sabanas que bordan el mar 
Pacífico, sobre las costas de los Estados de Costa Rica y de Varagua, son los si­
guientes: Paspalum notatum, Digitaria marginata, Panicum maa;irnum, Se­
taria glauca (que él entiende sin duda como Humboldt), y Eragrostis ciliaris: 
segun esto, todas estas especies son comunes en México. 

Las afinidades de las Gramíneas mexicanas con las de las islas Galápagos, cuya 
flora es bastante conocida, son las mismas que con las de las sabanas que bordan 
en el océano Pacífico. De 32 Gramíneas comprendidas en el grupo de las Galá­
pagos, he dado á conocer 12 que se cuentan entre las más comunes de la flora 
mexicana, á saber: Paspalum conjugatum, Panicum fluitans, J. D. Hook (pro­
bablemente idéntico con el P. paspaloides, Pers. ), P . fuscum, Oplismenus co­
lonus, Anthephora elegans, Sporobolus indicus, Sp . virginicus, Poa ciliaris, 
P. megastachya, P. pilosa, Eleusine indica, y Leptochloa virgata . No cuento 
el Panicum multiculmum, Anders., bien que Grisebach le agrupa al P . cartha­
genense, no habiendo visto el modelo auténtico. 

En resúmen, las Gramíneas mexicanas, tanto bajo el punto de vista de su distri­
bucion geográfica como el de sus caractéres botánicos, se dividen muy claramente 
en dos grupos. ~stas que son, 6 especiales en México, 6 comunes, por una parte á 
este país, por otra á la region andina 6 á la region septentrional, se distinguen en 
general por la crasitud de sus hojas y la poca altura relativa de su tallo. Las que 
se extienden en la region tropical son notables, al contrario, por su tamaño, por la 

i La Vilfa tenacissima se encuentra sobre las altas mesas de México y sobre las tierras calientes 
de diversas regiones tropicales. 

.. 
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amplitud de sus órganos de vegetacion y de su inflorescencia. Las primeras habitan 
de preferencia las partes montañosas y secas; las segundas, la orilla de los rios y 
los lugares húmedos. 1 Estas últimas, de las que muchas se extienden desde los 
Estados Unidos del Sur hasta la República Argentina, sobre los bordes de Panamá, 
á los 70 grados de latitud de Norte á Sur, deben la extension de su área á que 
participan de la fusion de las plantas acuáticas. Hay, segun nos parece, una con­
sideracion nueva en la geografía botánica de las regiones tropicales. Se sabe de 
una manera general y un poco vaga, que la fusion de las especies vegetales tiene 
lugar, en eEtas regiones, sobre espacios muy extensos. Creo que no se ha notado 
suficientemente, que las especies que crecen en una área extensa, entre los tró­
picos y aún más allá, no son solamente las que habitan en el seno de las aguas, 
como la Victoria regia, las P ontederia y las Nelumbium, sino tambien las que 
habitan á lo largo de las márgenes de los ríos; miéntras que las familias igual­
mente tropicales que viven en las regiones áridas 6 montañosas presentan un nú­
mero mayor de especies acantonadas y, por lo mismo, raras. La vegetacion de 
]os campos del Bras1l, bastante conocida ahora, suministra numerosos ejemplos 
de esta categoría de especies que viven en un espacio limitado, 2 miéntras que, 
desde los límites del Perú hasta la costa del Para, un gran número de especies 
forasteras 6 áun herbáces, siguen el curso del Amazona. 8 

Resulta de estas consideraciones que se debe distinguir en las regiones tropi­
cales cuando uno se ocupe de la geografía botánica de éstas, una region fluvial. 

La igualdad relativa de temperatura que se establece en el seno de los valles, 
la facilidad del trasporte que ofrecen las corrientes de los rios y la inundacion de 
sus riberas, explican la extensa área de los vegetales que la habitan. Además, 
en Amérioa los vientos que parten del Ecuador obran sobre la diseminacion de 
los vegetales no solamente elevando y dejando caer sus granos, sino áun calen­
tando los valles á su paso. Las partes centrales de República Argentina deben po­
seer, debido al viento del Norte, una temperatura más elevada, que laque les asig­
na su altura, así como lo ha establecido M. Schynder de Buenos Aires. 4 Del otro 
lado del Ecuador, al contrario, las tempestades que parten de las mon,tañas donde 
nacen los ríos Cauc·a y Magdalena, para seguir el curso de estos y descender á las 
Antillas, no tienen realmente por efecto hacer descender la temperatura de Jamai­
ca, 6 además de que estas tempestades no son agentes debatidos de diseminacion. 

t Consúllese á Mayen , Gnmdriis der Pflan:rengeographie, p. t30. 
2 M. de Marlius ha hecho notar (Reise nach Btasilien, ilit) que aun la Serrado Mar, graniLica 

y separada de los exquislos arcillosos de los campos, lleva. en sus partes ménos húmedas y más ele­
Yadas, las formas vegetales de esta region. 

3 La humedad relativa producida por el clima marítimo y los vientos del Este 6 del Noroeste es 
tambien la causa que determina una semejanza notable de vegetacion sobre muchos puntos del ter­
reno americano, de México á la Guayana y á la parle septentrional del Brasi l. 

~ At·chives des sciences physiques el naturelles, NoYiembre de i877. . 
ts F.- F. Hébert, comunicacion hecha al congreso de la Sorbona en Abril de !878. 
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Esto seria un curioso trabajo que consistiría en examinar cada hoja natural, en 
su distríbucion geográfica, bajo el punto de vista en que acabo de colocarme, y de 
buscar si dicha distribucion pertenece ó nó á la region fluvial que he indicado, y 
qué proporcion de especies contiene entre aquellas que habitan espacios extensos 6 
limitados. Se demostraría inmediatamente que ciertas familias grandes, no dan á 
esta region más que una fraccion de sus tipos, por ejemplo, las Gramíneas á las 
cuales he consagrado especialmente esta Memoria. 1 Lo mismo sucedería aún, so­
bre todo, con las Leguminosas y las Rubiaceas. Se notaria en seguida que, cam­
biando de region natural, ciertas familias cambian tambien de distribucion geo­
gráfica. Así, las Ranunculaceas y las Umbelíferas, en nuestra Europa templada, 
contienen muchas especies de la region fluyial, y estas especies tienen, en nosotros 
una área muy extensa. En la parte tropical del nuevo mundo, al contrario, los 
tipos de estas dos familias no ~e encuentran en la region elevada. Por último, se 
notaria en Amét'Íca, entre las familias de la region montañosa 6 árida las Ascle­
piadeas, las .Cácteas, las Zygopbileas, las Vacíneas, muchas Euforbiaceas, etc.; 
entre las familias de la region fluvial, las Cyperaceas, las Musaceas, los Palme­
ros, las Artocarpeas, muchas Aroideas y Helechos, las Malvaceas, las Convol­
vulaceas, las Polygoneas, etc. Se ve que no trato de llevar más léjos estas indica­
ciones, limitándome á sugerirlas como una. consecuencia del estudio detallado de 
las relaciones geográficas de una gran familia. 

t Es fácil notar aqrn un ejemplo ourioso de la localizauion afectada por las Gramíneas de la re­
gion montaño~a en la América central. Este ejemplo se observa en el trabajo monográfico al cual 
M. Weddell ha sometido las Deyeuxia de los Andes (Bull. Soc. boe. Fr., t. XXTI, Actas, p. f 73). 
Sobre las 60 especies de Deyeuxia estudiadas por Weddell en la flora alpina de la América del Sur, 
se puede decir, en general, que las unas son propias de Nueva Granada, otras del Euuador, otras de 
Bolivia y otras de Chile; y aun en Bolivia, á igual altura, á pequeña distancia, y bajo el mismo me­
ridiano, las Deyeuxia no son las mismas sobre la garganta de Sorata que sobre la que separa la paz 
de Coroico. Así, pues, estos son precisamente los dos puntos que Weddell ha explorado mejor du­
Jante sus viajes, y lU. 1\Iandon, habiendo permanecido despues en Sorata, ha tenido oportunidad de 
pensar que la comprobacion de una localizacion tan singular no es el resultado de un error que de­
pende de la insuficiencia de nuestrps colecoiones. • 

(Traducido de los •Anales des sciences naturelles, • f878). 


